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AVALLONE

C
atalunya es uno de los po-
cos países de Europa que se
construye como Estado na-
cional diferenciado incorpo-

rando los procesos de diversidad que
se derivan de la presencia de inmigran-
tes.Haymuchos signos visibles que de-
notan este cruce de procesos histó-
ricos, pero uno que debemos retener, y
celebrar, es la creación en octubre de
una sectorial de inmigración en la
Assamblea Nacional Catalana (ANC).
Que los inmigrantes den su propia voz
al proceso de construcción de un Esta-
do propio es único ymuy positivo para
la ciudadanía catalana, que ve que tie-
ne aliados en sus reivindicaciones; y
muy bueno para el inmigrante, que
aunque puedan tener dudas sobre lo
que les sucedería en un potencial Esta-
do catalán, afianzan la idea de que pue-
de contribuir también a cimentar las
nuevas instituciones catalanas.

Dicho esto, hay un gran problema.
Catalunya trata a los inmigrantes con
criterios ajenos. La extranjería, los do-
cumentos de residencia y de trabajo, y
todos los aspectos legales que regulari-
zan su situación están en castellano y
decididos fuera de las fronteras catala-
nas y Catalunya precisa hacer valer sus
criterios. Lo que me preocupa es que
en un probable referéndum en el 2014

los inmigrantes residentes en Catalu-
nya no podrán votar porque el Estado
español no les reconoce este derecho.
Esta situación paradójica seguramente
no será la única con las que nos encon-
traremos, evidenciando los innumera-
bles vínculos de dependencia que exis-
ten en estamateria. Por lo tanto, reivin-
dico la posibilidad de que los inmigran-
tes residentes permanentes (cinco
años) puedan votar aunque el Estado
español no se lo permita. Esta es una
reivindicación urgente y clara, que tie-
ne que ser la prioridad de este nuevo
movimiento inmigrante. Hay que tra-
bajar para posibilitar las condiciones
que permitan que los inmigrantes sean
actores políticos dentro del proceso de
construcción de un posible Estado pro-
pio. De lo contrario, ¡qué sentido tiene
explicarles nada acerca de un Estado
propio ni dirigirse a los inmigrantes co-
mo entes pasivos y simples espectado-
res de un proceso que les niega el dere-
cho a decidir! El criterio de la residen-
cia está en el Pacte Nacional d’Immi-
gració, uno de los recursos institucio-
nalesmás importantes que tenemos pa-
ra dotar de legitimidad todas las actua-
ciones deCatalunya en estamateria. El
criterio de la residencia, aunque depen-
de del Estado central, en Catalunya se
dotaría de una función diferenciada (y
propia), al otorgar el derecho a los in-
migrantes a la participación política y
al voto en un referéndum histórico y
decisivo también para sus vidas y la de
sus hijos, que ya hablan catalán. Por lo
tanto, ya hay campaña para un próxi-
mo gobierno catalán: ¡los inmigrantes
también queremos decidir!c
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M
e considero un extremo en-
tre los articulistas de este
periódico. Extremo geográ-
fico por supuesto, junto a

Gabriel Coelho Magalhães. Él, desde el
oeste y yo desde el este, escribimos con
igual interés y emoción para los lectores,
especialmente, de Catalunya. Y tal vez las
cosas se vean un poco distintas, desde su
ático peninsular o desde el pasillo litoral
que es Valencia, a como se ven desde la
cocina catalana, donde bulle una caldera a
presión con su válvula dando
vueltas alocadas entre vapores
bien visibles.
Ardo en ganas de leer el últi-

mo libro de Magalhães Los se-
cretos de Portugal, del que La
Vanguardia adelantaba unas
páginas no hace mucho. Una
expresión me llenó de curiosi-
dad: “sentimiento peninsular”.
Me interesa mucho saber lo
que opina un hombre de la pe-
riferia de estas nuevas geogra-
fías, alternativas o complemen-
tarias, que se pueden dibujar
en la negra pizarra de la histo-
ria. Si Portugal es un ático des-
de donde se otea la realidad pe-
ninsular y atlántica y si Catalu-
nya es una ventana hacia Euro-
pa, Valencia es una puerta, y
también parte del pasillo de la
casa o de la calle mayor de una
región humana que se extien-
de de norte a sur por todo el
arcomediterráneo, comoya se-
ñaló el geógrafo francés Pierre
Deffontaines en 1958.
Portugal, Catalunya, Valen-

cia…, condenados a compartir
una geografía, la peninsular,
ya que no supimos (ni sabemos ahora)
compartir una historia. Una acertada ges-
tión de la geografía peninsular (y de los
sentimientos peninsulares) podría abrir
un horizonte a la bloqueada situación eco-
nómica y política de Portugal, España y
Catalunya. Ya que no tenemos imagina-
ción política, dediquemos las neuronas a
desarrollar una cierta, elegante y osada
imaginación geográfica.
Jamás en la historia de España un hu-

milde guión ha tenido tanta importancia.
Es el guión que une la palabra Estado con
la de nación. Ciertamente las maneras de
combinar estas palabras son variadas. Te-
nemos naciones que no son estados. Y te-

nemos estados que no son naciones. Y te-
nemos también estados-naciones. ¡El pro-
blema de nuestro tiempo es el guión! Sin
él, las sociedades podrían perfectamente
ser un Estado con varias naciones en su
seno o ser una nación sin necesidad de te-
ner que construir lo que se denomina hoy
estructuras de Estado.
Para el primer caso, hay que tener

amplitud de miras e inteligencia. Para el
segundo, sentirse querido y cómodo
dentro de esemismoEstado. Sin inteligen-

cia ni sentimientos, no hay más solución
que el guión.
El guión. He aquí el centro del debate.

Unir Estado y naciónmediante una peque-
ña rayita levemente levantada sobre la ho-
rizontal de la escritura. Jamás un trazo
tan insignificante tuvo tanta importancia.
Algo no se hace bien en Europa cuando se
da la paradoja de quemientras algunos es-
tados de la Unión Europea comienzan a
“desnacionalizarse”, otras naciones del
continente comienzan a “estatizarse”.
Si Portugal llama a Catalunya a formu-

lar nuevas geografías peninsulares, Valen-
cia ya lo ha hizo en numerosas ocasiones
con la idea de conformar nuevas geogra-
fías mediterráneas: por encima o además
del guión, el rovell de l’ou de la política ca-

talana de hoy en día. El destino de los pue-
blos vecinos es compartir espacios y tiem-
pos. Y debemos explorar cómo hacerlo.
Me da la impresión que la crisis política

dePortugal, de España, deGrecia o de Ita-
lia incluso es la crisis del minúsculo
guión. Mejor dicho, la crisis derivada de
no saber qué hacer con ese minúsculo
guión. Gestionar la aparentemente senci-
lla tipografía de la política: esta es nuestra
asignatura pendiente. Tal vez me equivo-
que pero no veo a Portugal como el para-

digma del Estado-nación. ¡Ni falta que le
hace, es cierto! Portugal transmite la ele-
gancia de una sociedad antigua que sabe
que puede perdurar por encima de los
guiones (en el doble sentido de este artícu-
lo) que la historia le impone, que puede
perdurar dándose, viviendo, siendo.
Sentimiento peninsular, geografía pe-

ninsular. Balcón atlántico y corredor me-
diterráneo.Ático occidental, pasillo orien-
tal. Catalunya tiene ante sí la posibilidad
de tejer alianzas, complicidades, de (re)
crear nuevas sentimientos. Salga el sol
por Antequera, si así lo desean los catala-
nes, pero nunca olviden que hay vida,
compleja, antigua y sabia, más allá del
guión al que, comprensiblemente, todo
sea dicho, aspiran.c

¡También
debendecidir!
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La importanciadeunguión

L
as universidades públicas están
en un momento crítico. Por un
lado están muy estresadas con
los recortes y penurias económi-

cas y financieras; por otro, demasiado con-
dicionadas por una regulación que les impi-
de afrontar con eficacia los desajustes que
están sufriendo. Aunque lo peor es que la
sociedad y la comunidad universitaria vi-
ven de espaldas a estas realidades, limitán-
dose a reclamarles unas cualidades genéri-
cas, cada vez menos objetivables por la
complejidad de las instituciones, como son
la calidad y la excelencia. Las administra-
ciones públicas y los gobiernos de las uni-
versidades son conscientes de ello, el dis-
curso del consellerMas-Colell en la inaugu-

ración de curso lo constata, pero la coyun-
tura les obliga a ocuparse más de la táctica
para abordar los problemas de cada día que
de la estrategia para preocuparse del futu-
ro. El momento es crítico no sólo porque la
viabilidad del modelo universitario actual
está en peligro, sino porque no se están
planteando estrategias serias para afrontar
un futuro que además de incierto es más
confuso que nunca, y no se aclarará por
mucho énfasis que se ponga en glosar la
calidad y excelencia.

Muchas de las decisiones que están to-
mando las universidades para ajustar sus
plantillas y reducir sus costes, gastos y acti-
vidades deberían enmarcarse en una estra-
tegia de futuro, que no tiene porqué ser la
misma para todas ni para los distintos cam-
pus. Cualquier modelo simplista que pre-
tenda gestionar la diversidad, la calidad y

la excelencia de forma única terminará de-
bilitando el sistema por la gran dispersión
de las respuestas, especialmente cuando
trata con realidades diversas y excelentes.
Para buscar la calidad y la excelencia de las
universidades del futuro será necesario
cambiar el modelo organizativo y de ges-
tión, pero también sus interacciones y rela-
ciones con la sociedad y con los recursos
materiales y humanos, con la ciencia, la in-
vestigación científica y humanista y con el
desarrollo económico y social, el pensa-
miento y la cultura. Un proverbio chino ex-
presa alguna de las dificultades que sufren
los procesos de cambio en las sociedades
que se construyen combinando proyectos
corporativos poco conectados entre sí: Es
muy difícil ver algo por muy evidente que
sea cuando el statu quo de quien lo mira
depende de que no lo vea.c
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